
Un esbozo de teología de la Gra­

cia en la acción de la Sabiduría 

divina, según Prov 1-9 

Como apai·ece clara Cll los libros sapienciales una activi­

dad de la Sabiduría divina en el mundo físico ponih1do la 

belleza y el orden en lo creado (Eceli 24, Prov 8, Sap 7/, apa­

I't1ce también clal'a una aclividad en el rn.undo de las almas, 

lendiendo a poner en ellas la recta ordenación ·d(~ su conduc(a 

ba."io el siB·no del temor de Dios---ol acnlarnionto divino~-, prin­

cipio y qninlacsencia de toda la 8nhiduría. 

gn el presente es!.ndio vamos a Vt'J' esta acción divina c'.n 

las almas, hmit.ándonos casi exclusivamente a los nueve ¡n·i­

meros ca'pílu!os de, los Proverbios, que forman la colcccióIJ 

más tardía de ese libro Hapicncial. Estudiannnos el hecho de 

(•sa actuación de la Sabiduría y sus c1.waclc•rísticas, para tra­

tar de delenninar después la naturnleza de esa acción, si es 

11na simple imagen retórica que personifica solernncmente 1a's 

enscña11zas del Sabio, o si es la acción diYina interna que 

(knominarnos gmcia 1. 

FJn !1•cs pasajes de la colección en cuestión entra en escena 

la Sabiduría para actuar, ella misma, pt'!'sonif1cad1t consisten­

temente. Se retira el Sabio para cederle la palabra a (1 llo. gn 

los capítulos 1, 8 y 0 aparece lo Rabidm•ía frente a freulc de 

:\lgnnos 1'sludios mlts l'Peil'nles: ,\. \'ACC.\IIJ, S . .J., ll co11ccflo clclla 

Sa¡;i.en;:,n ne/. A, T., Gregorianum, Hl20: Dt·Ec-JlEIHi, n. S. B., l,es scrHJes 

inspirés, 1!)38; PIROT, Supl,ement {DBS) "GRAcg''; VAN JJ\!CHOOT, Un 

(iiSCOW'S )l¡((/1(/r'U/l/. lle la Sar¡esse, Colla!. ()nnd;l\'., ,j\);\\l. 

:.>4 (H)fíO) 7J-8\) 
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nqnelh):; qtw quic1'e o lia (flll'!'Úio al.raer a si. .E11 el cs1pilulo 
1-n·inH~ro aparece amenazando y llnnlmonte inlimando una 
sentencia condenatoria cleflnitiv1-;'. a arpiellos que JH'CCl'den!e­
menlc han resislidu ;t sus llnmarnienlos. Puede lh!Yat· el ;qn!­
lnlivo del cnpí!ulo de !as amenazas. 

li;.n el cupíLulo odavo, en un discur.30 solern1t(', la Sabiduria, 
)HU'a· atraer, despliega delante de su auditorio la nrngniflccr1:.. 
cía rle ~11s dones, q1w ella posee pot· esencia. Puudo set· deno­
minado en general el capHu.lo de las promesas, 

Po!' íi11, en e! cnpí!ulo nono aparf'C(-) frente a !'t·urüe rl doh!f;' 
hanqucl.e, el banqlll•lc que ofrce<~ la Sabiduria, donde se sir­
vPn los manjares pro'pios de ella, y el banquete preparado 
por la Locura, cuyos convidados alternan ya t~tl Pl Ú)s!ín con 
las sombras del slwol. 

Ambas invitadorhs aclúnn sobre los mismos. Al hombre 
loca decidir el ae.eptar una u olra invitación, con sus con:-;e­
cuenei11s. Puede n111y bien llamarse el capítulo de 1a alle1·na-:-
Uva. 

Aqu[ tenemos Jolincd.da. a grandes rasg·os en los diversos 
llaman1ientos, matizados diversmnenl.e, esa acción rle la Sa­
hidurín en las almas. Acción moral que supone la libet'!ad y 
que obra, ya ntraycndo insinwmte, ya apartando amf:n;i ✓,ado­
ra. Veamos ahora mús en detalle lns característiens . 

• 

¿,Q11ió11 !L.t1na, quién arnenar.a, quién invita? l½s la Sabi­
dul'Ía persouif-icadn; pero 110 con una pasajera ·pcrsonificaciún 
n1anifiestamenle retórica, por decirlo así, rápidamente esl,o­
zada, que desaparece. 

Esa personificación 1•{lpida. insinuada, se da en otros pa­
sajes del presente trnz:o de los Prov(Tbios, como cuando se 
r,xhorta, _por ejemplo, al discípulo a pl'cstar atención a la S.1-
hiduría, como n, una persona 2 fJUC trnhla, o cunnclo se la p1'(•­
scuta. haciendo entrada en el corazón del discípulo, o s.e la 
supone en tnt'no ele él monl.ando la guardia vigilante 3 u ofre­
cérsele con preclaros dones en sus dos manos, en su clerP1'.)1a 
una larga \'ida, en su izquierda la riqueza y la g-loria.'i, o u,rn­
hién eunndn en el cn_pílulo cua.t'lo, 1·on rasgos un ·poco indcl'i­
sns, un tanto vaporosos, pasa ln Snhidnría parH Pl discípulo 
algo :isí corno la neina o Dama a quir.n .'-:irvr el ,~ahallero y 

2 l'l'(I\" 2, ,¡ 

:: ·!, U). 1 ! . 
. ¡ ;~, Jr,. 



AC'Gló:,..: rrn LA S.\Bflll"l\Í.\ DI\TN"A sEn(,~ )ll\0\". l-H 73 

a quieu ella eorona. con sus recompensas: '' Nn la abandones 

y ella te guardará. Amala y !e consm·vará.. rrenla en g·ran l's­

t.iina y (e cmsalzarú. Po11drh sobre lu cabeza una eoron,n de 

gracia y !e udornarit con una mag-níl\ca diadema" ri. 

Bellas pcrsouificacinnes, sug-el'idas 1nús que tr[omclas y que 

dul'an poi· un momei1t.o en In retina, hasta que la ima¡I('ll 

siguiente, !.ornada de otro 01·den de co~as, ]¡¡:-; <frshac.e: '·l~s i1J1 

árbol de vida para quie1rns se asen a ella" e,. 

En cambio, on los tres cnpílulos, u11a realidad eo11sist.cIJlc 

entra en c~cena y se 1nucve en ella, habla, grita, connüna, 

sentencia, alrac, invita, extiende las manos, fabrica un pnla­

eio suntuoso, p1·cpara un banqueln. 
Personaje lleno de majestad. La misma palabra que anun­

cia su enl.radll e11 PSce11a, lo designa., Jokernot 7, plueal tna-. 

yestático (:orno ·'etohí111. Actúa. como una reina, que dispone 

de magníficos dones para airacl' como también de ilimitarl{JS 

poderes parn caf-lligar. Personaje con ca1·acteres netamente di­

vinos. Habla como Dios, procede como Dios. No es ya el muc•~­

tro el que habla. Sall.a a la vista la difcrrneia. No es una 

imag:en mcrarncntc~ suslil uliva d{'l m1wstro, o una flgura rc­

JH'esentaliva de lo enseíiado por él que loma. cuerpo para dar 

variedad a la enseñnn:;,;a, llay en sus palabra:-; una fuerza y 

una n1agnilicencia excepcional<~s, que no se e11co11t.rahn eu la 

tranquila exposición del sabio. lftty la elocueHcia y los lll(Hl1Js 

de los profetas s. Pero hay mús que un ¡wofe!a. l labla t'll 

non1bre propio. llabla con cw lol'iclad propia. De la di_versa ac­

titud respedo d(' ella depende la fclicidafl o la desgTncin °. 
Tiene en su mano los deslinos últünos de los hombres y con­

mina la ca(ástrofe a. los obstinados, una ea!ús1rofe que podría 

conjurai-, que acudirán a dla tardíamenle para que la con­

jure, pero que no lo hará. "Entonces me llamarán y no rPs­

ponderl~; m.c buscarún y no me euc.01i!rnrún 1
' w .. Nunca el suliio 

habló de esta manera. Pre.diee, sí, la divni·sa snerlr, desastrosa 

o feliz, que cormirt las clive1·sn:-; aclil.udc2, ¡wro uo aparece la 

autoridad propia que aparece en estas líneas dn la Sabiduría. 

Habla el lenguaje de Dios. :rvlús nclc'.]ante \'l'l't>.mos otros 

part.iculnres. Notemos aquí tan sólo el ·t'sJa<J y 'f'/'ay del ca-

5 /¡, (i.!J. 

6 :s, 18. 
7 P1·ov .1. :W s n. j. 

8 Cf. v. g. •ad-ma.Jal "hasta cuúndo", exclamación frecuente en los 

profctw,, 1rnte In nl.1.s\.innrión dc-1 JJul'l1lo, scguhla frecuentemente de ame­

nazas, Os 8, 5, kl' !1, 1-1, etc. 
fJ Pl'üV 1, :3:L 
10 PrOY .1. :?8. 
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pítulo primero, que traduce la rnis1na. actitud de Dios ante los 
reyes impíos del salmo segundo, en el día. de la ira, con el 
que no deja de tener cierto paralelismo de ideas. "Et nunc 
reges -intellig-ite; erudünini qui iudicatis terram n H. 

En el capítulo octavo, para dar autoridad a sus palabras, y 
para atraer irresistiblcmenlc, expresamente se remonta a su 
origen eterno y divino. Estaba con Dios antes de toda cosn. 
Desde la eternidad ya tenía su puesto ordenador. Nació antes 
que fu('ran los abisn10s y brotaran las fuentes, antes que St' 

alzaran las montañas y las colinas; tuvo un papel importante 
en la obra creadora. A.sistía a Dios en su obra y participaba 
del gozo divino. cuando al final de cada día, Dios veía que 
todo era perfecto. La creación fué y es una obra mara:villosa 
que constituyó la satis facción de Dios y de la Sabiduría, ¡:,ero 
sus delicias especiales son con los hijos de los ho1nbres, en 
los que pretende hacer, sí es escuchada, más subli1nes 1nara­
villas que en todo el concierto de los mundos. 

Prescindimos de la cuestión del carácLer hypostútico, con­
tentándonos para nueslro fin con destacar el carácter di_víno. 

Dónde actúa y cómo y para qué fln. Se dirige a un audi­
torio compuesto de diversidad ele personas. En el capítulo pri­
mero se nombran sólo los simples, petayi,rn, los insolentes, 
lesim, los insensatos, l,esili'm. 

Los simples (vetayim) 12 en el lenguaje proverbial estúu 
definidos en Pro.v 1/i, 15: "el simple cree a toda palabra, mien­
l-1'as el hombre prudente _vela sobre sus pasos)!. Es un incuuw 
que no se apercibe del mal, del que ei hornhre ·prudente se 
guarda. Prov 27, 12. Pro_v 9, 4. y 1:3 se da en el paralelisrno 
una cualidad del simple: está desp_ro-v-islo de inteligr:n•cia 
ha.sar-leb, y el desprovisto de inlcrigencia se nos describe en 
hechos concretos en _varios pasajes que abarcan diversos sec­
tores de la vida humana donde la inteligencia 1a brilla por 
su ausencia. "He pasado junto a la _viña de un dcsproyisto 
de inteligencia, junto al campo de un perezoso ... Abandono ... 
espinas por doquiera.. malt'za H. Es un imprudente que se 

H p~ 2, 10. 
12 Se tlaiva del vel'ho patah, qne tiene toJos estos sig-nillcados en 

progresión ele sentido: afn•ir~ revet1u• secretos, Prov 2-0, U/, pers1uu.a1·, 25 
15, enua;w1·, ~\ 28, ser,tuctr, 1. 10; 1G, 29. 

13 Lcb, que es el don de 1<1 Sahidui'ía en Pr•oy 8, :i. 
1 i l)rov 2-í, ::o. 
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-compromete con fianzas 15 , que persigue cosas inútiles rn, cuyo 

~:rozo lo tiene puesto en la. 1na]dad 17, 

Estos simples desprovistos de inteligencia, son a ¡wio1'i lo,;; 

jóvenes 18 fácilmente seducibles, fácil presa de la meretriz'"· 

Brevemente le podemos dcilniI\ insistiendo en el sentido 

1Hol6gico de la palabra, el que es llevado por cualquier _viento . 

. \bierto a toda influencia, del mal, gencralmcnle. 

En segundo lug·ar se non1bra. a los insolentes, lesini 20. I•~l 

insolente se encucnh'a en paralc1ísn10 antitético con sabio en 

Prov 2n, 8. Odia la reprensión y rl juntarse con los sabios 21, es 

alt.anero, hinchado de orgullo y obra. con arrogancia 22. Sl' 

opone a los hmnildes. Prov :J, :H. No escuclln la reprrnsi{)11 o 

res·ponde a (-!lla con ]a burla y con el odio 23_ Al vino se le 

aplica el mismo epíteto: E] vino es insolente, les, las bebidas 

fern1entadas son f.mnuHuosas. El que se da. a ellas no es sa­

bio :B. El insolent.e o burlado11 pasa h1n1bién por la profecí3 

de lsaías con las mismas características 25, l~scuchad la pa­

labra de Yaveh, hombres de la burla. Eran incrédulos a la 

palahra del profeta y daban bm1 lonamente como razón de su 

seguridad· el pacto y alianza que habían hecho con la mnrrte 

y el sheol: "Por eso el látigo cuando ·pase, no nos alcanr.ará 11
• 

Según e] profeta, en los tiempos venideros pereceJ'á el llrn·­

lador y lodos los que meclilan la iniquidad 20. 

g¡ discriminan!e rlc rsta segunda clase es la actitud posi•• 

tivamente hostil y despreciadora. Al Lal se le presenta como 

incorregible, mientras su castigo es p:ira el simple una lrc­

éi<'rn que le LransfoJ'lna en sabio 21. 

Vienen en tercei• lugar los insensatos. hr!siUm. Se podrían 

definir, recogiendo las características que se dan de ellos eu 

diversos pasajes, como los habituados al mal, amarrados por 

la fuer;,:a del mal hábil.o, corno el loco por una idea fija. 

l:i Pt•oy J.'7, 18. 

rn Prov 12, 11. 
!7 Pl'OY 1.5, 21 cf. ct.iam 11, 12.; G, 22. 
18 ~imples y jóvenes SC' encuentran en paralelismo Pn 1, l1. gn 1, í 

se encuf•1ll1'an nombra.dos los t.rcs (simple, joven, dcsp!'ovlst.o de int.c1i­

ge11cia). 
1() Prov 7, '7. 
20 Participio del verbo Us, 1100 ele cuyos sentidos es lrn.lbuccar, bnr. 

](]!':-SI'. 

:!! Prov 1:1, 12. 
':!2 Prov 21, '.!'1. 
2:1 Pr•ov n, '¡-_:,; ;• 1:i. 1. 
~'í Pi•o,· 20, 1. 
':!f", Is ;?S. H. 
Q8 Is 2!i, 20. 
ili Prnv 1\1. ?.0 y :-!J, 11. 
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Es pai·a el iuseusalo cosa. de juego come:ter -una infamia, 
como fúcil et,; para el sahio proceder como :,;ahio 21. La ii­
r·anía de ta costmnbt·e. IBs incorregible, por lo mis1no. 

Una 1·eprensión hace 1nás sobre el sabio que r,ien golpt.':-í 
sobre el insensato 2s. 

ggu, nlisma costumbre tiránica. les hace caer una y otra 
vez. Como el perro que vuelve al yórnito. es el insensalq que 
l'Cpite su insensaté½ 21J. 

rl1ienc las caract.eríst.icus de la locura. Kslú. absorbido por 
tllHt idea; en conct·eto, la idcn del mal. IDl a.tejarse del rna! 
hace horror a los i nsonsalos 30. No le fr11sta la rocLa razón, sino 
manifeslll!' su mente a1• Por eso es inútil ir a hablar a los 
oídos del loco. Tiene dernnsinclo sorbido el seso por· sus idn¡¡;..:. 
para. que alicnda a2_ 

No vacila en sn cmu.lucta. rl1icne 1.111 principio fijo y con.:.; ... 
!ante, con10 los locos. Están firmes en su propósito ele locu­
t•a aa, confían en su intelig·encia3J, la, sabiduría no está en sus 
iahios 3ti ni el dominio sobre su espiritu está Pn su ·poder; 
"'I1odo su espíritu desfoga el necio, 1nientrus el sabio lo man-
1-iene en sosiegoªº· Por eso vulc más topar con una osa pri­
vada de sus oseznos quo con uu in~ensalo en delirio" a1. 

l~s un superflciul, o mejor dicho, es un obstinado scílo por 
eiel'las ideas, e incapaz de elevarse a ideas más altas, g¡ 
,<;almista lanza gritos· de júbilo delante de .!a beÍleza de !a 
creación corno obra. divina. Dios le alegra con las obras de 
sus rnunos, siente eu ellas la profundidad de la ciencia divi­
na. J~n camhin, el hombre cslúpido no lo conoce, el insensato 
no lo puede comprender :rn. Pasa ahstcaído, ocupada la rnenh' 
en otras cosas. No sabe transponer In prin1era fachada que 
ofrecen los sentidos. 

Y por fin, todo ese cínnu!o de eunlidades adversas a ta ~:t­
hidurÍa se funden, se alíun, toman t'.ncrpo, figura, p(:rsom,, 
en la f{esihll, ln Locura. ta ncceducl, muje1· lurbulen!a, in­
quieta, agitndn, como In mujer arlúlte!'a 3l\ f'I poder siniPs-

28 to, 2:l. 
20 :!7, iO. 
30 2G, 11 cr.. 2 Pf'I 2, 22 (reineiden!c:,;;. 
31 Prnv 1:1, rn. 
32 18, 2. 
33 n. 0. 
;¡,¡ Prn,· H. 11), 
:J5 !!1, ~¡, 
3G 2\1, tt. 
37 "17, .12. 
3B Ps n2., '7. 
:J[I 1-'l'(I\' '7, ! l. 
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·iJ•o 1nás :1dv1'1·so de In Rabidul'ía cm estas páginas. La inquie­
! ud, e] alhornzo, la afrilación lurnuHuosa, ]a oposición al so­
~i('go1 a lN calma, a la paz silenciosa, en la que se serenan y 
:--P. 01·c.krnui las idr.as. Y sobre iodo eso, vet.a,uút, seducción. 
Joda L1 fuc:rza q1rn al simple, peti,. le arrastra al mal. Y porqnP 
l'! !01:(1 en el campo de h locura es fácil ·persuadible, necia. 
lige!'a, que se la. lieva cualquier vic11lo 1 y no sabe nada. Vacín 
de verdadera ciencia -rn. Desde un sit.io visible también es¡¡ 
personilieaciún contraria a Ja Sabiduría. actúa, atrae, hace re­
dadas eo11 sus invilaciones, primrro pnra su festín de-• pecado 
/ después 'para el slwol-:11. 

H.esumicndo brevemente, las tres clases enmncradas en el 
t:apít.ulo priJnero coinciden en ser el opuesto de la Sabidurfo. 
TiPneIJ zonas que sn interfieren. Pero pnrecen dist.inguirse poi· 
t'ierlo matiz. gJ simple e.s el fácilmente swlucihfo. díríamo~. 
porque falto de experienein se ha dejado llevar del priilli-'1' 

viuüo que lo ha impulsado. Y por lo mismo que no ha procf'­
dido lan a conciencin como los dos siguientes, tiene más fácil 
l'f!tnüdio -12. El insensato o loco es el que sufre yn la irr1pronta 
dejadH en su alma por el mal, que le domina lirúnicarnen1(~. 
J"Dl insolente es el que reacciona rnús hosl-ilmcn!e conlra lit 

Sabiduría. l~s el mús a.parlado, la antípoda. El que deficndt•. 
:-,.u posición dP lodo fü'c.e.so de la Hahid11rín eon un muro di' 
odios, hul'lus y dPsprecios. 

Not.a.--A veces la. mismR pl.llabra. l(esr:l_. con que se desig1rn 
.la lonn·a, Sl' emplea para expresar la confianza en Dios, 
t'.nmo, .]JO!' cjm11plo, t~u el salmo 78, donde se dice de los is­
i·11t•liLas que ponían en Dios 8U eonfianza -rn, y en Prov ~\ dond('. 
:-:(~ promek. :..d fiel discípulo que Yaveh será su seguridad 44 

l~s!a idea, a p1·im.ern vista contradiclol'ia, no parece ser ine­
duciilJle 11 la idna qur conviene genm·almenLe a la palabra. 
Veíarnos en eUn una enpccie de obsesi(lll, de obstinación, d1: 
!t'ndt\Hci;i. E11 nslos dos casos, la obstinación que ponían e11 

el mal: aquí se puede fkeir que al ser puesla en Dios tonrn 
i:·l nombre de confianza. ·y dP hecho esLan1os acostumbrados a 
iJÍl' la expresión i;la locura de los suutos 1

', cou ·que se desigrw 
Ju ahsc,rciún que eje1'C() en ellos y en su proceder un conjunto 
1\!> ide,1.--; rfo orrlP11 diYino q11(! no rje1·ren · en el cornún de los 

;11 ~l. Lb. !l. ¡:¡,.:._ 
11 \J, ií. 

4'.l P:- "';S, -;-_ 

H 111·11,· :l, :?G. 
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n1ortales del misrno modo; y que coinciden en u_n primer as­
pee.to superficial con el proceder de los locos. 

l-lc aquí tolla la Lurlmmulla de adversos, los bajos fondos 
hasta donde desciende la Sabiduría para elevarlos. 

En el capítulo octavo su auditorio se generaliza más: 
11 l-l01nb1'es, a vosotros lla1no, mi vor. se dirig-e a los hijos de 
tos hombres" ,rn. Cualquier hombre tiene que ver con la Sabi­
duría y su felicidad en ella est.á. lGl Sabio lo dice: I11 eliz el 
hombre que ha encontrado la Sabiduría ·H\ y la Sabiduría en 
este mismo pasaje lo confirma soleinnernente ·.17, 

Ya en este auditorio ilinlilado enlran todos a sus leeciones. 
Los act,vei·sos, de los cuales se nombra a los shnples y a los 
insensatos •i8, y los adictos, los discípulos fieles, a quienes a. 
lo últ.itno se dirige la Sabiduría: "Y ahol'a, hijos míos, escu­
chadme" -rn. gs la expresión que emplea el saLio a cada mo­
mento para designar a los suyos, en singular o en plural, al 
grupo que le rodea, a quien adodrina cariñosamente corno un 
padre, corno una madre 60. 

'I'odos son cliscípu los suyos, hasta los más adversos; no 
sólo los que se llegan a ella cariñosamente; también los que 
la huyen y la odian. 'rodas. No circunscribe su acción, la en­
sancha. Mientras en las palabras tranquilas y reposadas del 
Sabio se cnt.rcYé el círculo más o menos reducido de atentos 
escuchadores en el recinto del aula o de la casa, a quienes 
denomina con el nombi·e de hijos, la Rabiduría rampé círcu­
los reducidos. Adopta marcadamente un carácter de univer-· 
salidad. No excluye los discípulos atentos, pero tampoco a los 
rebeldemente obstinados y huidizos. Va hacia ellos, y si ellos 
la huyen, ella va en su busca, para darles en su cmnpo, en 
su ambiente, la batalla a su obstinación. f~n esto también apa-· 
rece bien clara la. diferencia, con las enscfíanzas del Sabio. 

DAJUS 51, :Fuera, lo que está fuera, sen la calle, la plaza, 

" Prov 8, l1-5, 

10 Prov 3, t:L 
,n Prov 8, :l.'1. 
48 Pt'OV 8, 5. 
!O Prov 8, 3:L 
aíO Prov 1, 8: \, 1 pn,;~irn. 
51 Prov 1. 20. 
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el ca1npo s2. Hompe el recinto retirado de la escuela, sale al 

ancho espacio, al aire libre, bajo el amplio cielo. La anchui·a, 

donde caben t.odos, allí donde un ilimitado auditorio pueda 

reunirse es el adecuado nrnrco de sus lecciones. 

Ba.nejolwt.ü3, En las plazas (idea de an1plitud y a.nchm'n). 

Jomiyol 5·1 (idea. de multitud y estrépito), a las puertas de IH 

ciudad abarrotadas de viajeros, en ia ciudad estrepitosa 55, En 

el tumulto y la rnullilud, en la concmTcncia, no en la tran­

quilidad y el sosiego y la calma del reducido audilorio atento, 

en la convergencia de los caminos. Allí donde se encuenli-a 

la locura, que se calificaba en el capítulo noveno como Jomiya, 

enemiga. de la paz y de la sel'enidad. ¡lfetomün, desde las al­

turas, desde las colinas que dominan la ciudad (idea de visi­

bilidad), allí donde pueda ser _vista, clon<le 110 pase inadvi:r­

tida H. la multiLud, donde })ueda revislar a lodos los que entl'<11t 

y salen, van y vienen. 

Su escenario nat.ural es el m.isrno en los t.res pasajes. ·una 

idea de publicidad, de universalismo en su acción que lleg·a 

y alcanza a todos, hasta los más despl'cocupados, lat.e en es­

tas múltiples exJ)l'esiones que desiguan lo mismo con diver­

sos matices. 
· El tnodo va lambié~1 a lo 1nisn10, a. que ninguno se subs­

traiga a sus avisos. H.eprensióu y consejos. Tocajti 55. El sabio 

aconseja con10 inútil loda exhorlación a los insolentes. La 

Sabiduría los aborda. Su actuación es la que les corresponde. 

pe.vera, dura. El verbo so asocia. nrnchas veces con la palabra 

vara 57, que desig·na. el castigo. Heprcnsiún con palabras duras 

o tarnbién con el castigo. 

lnt.crvicnc, pero interviene <\ grilos. Vocifera 58. Gt'ito alto 

cmno la voz de .iúhilo li\}_ J ... cvmüan su voz: (lit.len hola.h). rrrucna, 

ruge como d león uo. Llama (qa1'a'). Dice sus palabras, pero 

las dice a gri!os. Es la ÚlJica rnnnera para despertar al loco 

ti:J Cf. E:z i, 1;°>. l•'uera Jn espa<1,1 ((;ajus) dvnLro \mUl,ayit) la pestn y 

el 1rnmbre. El quP c~tá en los campos morirá por el lian1JJ1'e, -y al qu') 

,•:e-;1.á ('ll la ciudad el lrnmlln• y la ¡wsl.e lo de,,orará11. 
53 P1·ov i, 20. 
1.i-i Prov i, 20. 
ti5 Cf. Is 2-2, 22. Ciudad esli·epitoim jomi.yot, llena do tumulto, ciu-

dad al(!gr0. 
r,<¡ Prov 1. 2B. 25. :30. 
r,7 2. Sarn 7, j.'¡; P1'0\' :W. 11. 
Ml Prov 1, 2.0; 8, :.i. 
r,11 cr. Is 12, G. 

liO Cf. el paralelismo en ,Jeremías 25, :lO, dond(' :,e lrnhla dt; Ja vo1, 

(!¡• l.H,,s L'll circunstancias JHt1'ecid;1s. 
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de su abslt·:iceióu, de su lcttu·go, de su falsa seguridad, que 
le conduce a la ruina tll. 

L~l mismo l'mpeño se aeusa en las actitudes. Se planla per­
Sl'YPI'Hn!e (ni,<;ah(th) fü\ corno la eslaciún militar persevernntl' 
en su pucslo (u1asah). l1~xlicndc su 1na110, envía sus set'_vidoras 
para (nvitar u! feslín. l~n lodo se denuncia el interés, el ern­
pefi<\ lu irnpnrt.nncia que la 8abiduría pone en su en1p1·(~Sa 
cduenctora. li~mplea todos los medios para que su voz llegue 
a todns las conciencias, 

Lo qu{' exige la Sabidu1·ía en prilner lug·ar es la convcr­
si{ln, tashubú r),_1. Vida nueva. Homper con ol pasado. Abando­
nar el simple su simpleza n-t, esa !igermm que le arraslt·a, 
esa desprnocurw.ción y falta de vigilancia que le hace presa 
de la. prinrnra insinuación al mal. li}l insolente que arroje esa 
coraza de d('sprccio y de solwrbia que le aísla mí, el insensato. 
desprovisto de cnlendi1nicnto que llene ose .vacío®. 

Dest.rucci(m del n1al qne ha arraigado en ellos. Porque to­
dos esos componentes de iniquidad de que está hecha su vidn 
se encuenlrnn en oposición formal cou la Sabiduría. gua \ti 

dice exp1'1.'sarnculc m: 
.Mi~ labios aborrcc<.'tt la iniquidad, la acción dn los rnalva­

dos, tale~ E:omo se describen en el capítulo cual'lo: No duer­
nrnn si no hnr:en e! mal. Les huye el suefio si no hacen caer 
a alguno, porque cotnen e! pnn del crimen y bchc11 el vino de 

61 l't'()\ !, :{:! cr. frr 2:!. 2 ! (l'Ol!lU l'll ,kru::-,dl'.n) ~- l•:z .lli, 'i\l (pros-
!)('\'Í{!ad). 

112 Prov 8, 2. 
ro I~s\.e c!'Cl:lnos r¡uc L'S rl slgni!icado que se ,debe rctrncr en esto 

sitio. Sin emhnr·go, no to(los lo entienden f•!l S('lltido de convcrsióii moral 
Algunos trndnern así: "Hasta cw'.tndo vu!verúis las cspalclus ante mi re­
prensión'''? Jiis verdad que esLc sig-nillcad(1 de apartamiento en este mismo 
sentido lo tirnc t! verbo s/w!J, por ejemplo, Y. :12, pero para que pueda 
subsistir f's\1• spnlido l.iPnc11 necesidad rlli recurrir a supresi(m dP 22h y 
2le. Ln lwet'n ¡,01· dos razone:-, por apun!ccr estrofa Lcrnaria dentro dr, 
!u. marcha Ol'dinat'ifl ele par1:ados y por 01 cambio de segunda a Lercera 
persona. Tanto urw. razón cnrnn olt'a no parecen convencer. Tt'cs versícu­
los máts ad(•lHntc ;-;e en!~HPntl'mt tarnlli(1n ('tl esk mi:-;rno trozo, "· 27 estro~ 
fa t.ernarin. ,:r. adcmús f1, 1!l: G, .lil; G, :!2; 7, 22.2:i: 8, 13, 21/, :rn, ;¡,í, 
:\Tuf'lws sun ¡,an1 que tod(I,; !-iP:111 gln,;a~. Quh:1·c r.lceir que e! autor no 
:,n f'!-!Clavizah:t rlc tnl mllnera al paread(I que no l(• allanllonase cuando lct 
idea le cxigi;i ol!':· i:o,;:i. Y (•l enrnhio ti!' ¡ir•rsonn:; no ,,s lan 1·111'0 ni tan 
violento que ullligue a s11primii· t'! V(:1•~;r). Y no admitic\u la ,;t1p1'csi{lll, el 
únic(I siintido <1r·1·phd1h' Ps d1• ('Pll\·1•1·"i1'111. 

f,i Prov '.l. fi: 1, 2:!, 
fü) l. 22. 
füj l. :!2, 
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las Yiolcncias ü8. i\tlanjarcs de esa clase ofrece la J .. ocura en 
su banquete: '1 Aguas robadas, pan a escondidas,, fio. 

Prosigue la Aabiduría: Odio todo lo falso, torcido, todo lo 
tortuoso, como los can1inos de los malos, la arrogancia., el 
orgullo; en una palabra, el camino del mal que ·se describe en 
Prov 2, 12, el eamino del hombrl' perverso, de la mujer in­
liel, ele ... 

Después de ese rompimienlo y esa conversión, exige, di­
gámoslo así, la parte conslI·ucliva. Y aquí comíf.rnm a deli­
nearse la figura del discípulo flcl y del sabio, a quien vamos 
a seg·uir en sus aseensiones hasta las alturas a que hi eleva 
la Sabiduría. La Habiduría se ha puesto en_ actividad la pri­
mera, ha lomado la inicia[.iva, ha hablado1 -ha buscado, ha 
venido hasta el m.ismo nmhienle adverso, ha invitado. 'ram­
bién de parle del discípulo es menester una aetiYidad corres­
pondiente; y esas dos aclividades compenetradas darán el 
fruto maduro de la sabiduría del honü,re con iodos sus com­
ponentes. Es el i_deal que se presenta unas veces como meta 
de los esfuerzos del hornhre 1 otras cmno dádiYa ·de la Sabi­
duría. 

La actitud del discípulo fiel msJweto de la. Sabiduría se }¡¡ 

designa especia\Jnent-e eu el capítulo oclaYo con estos verbos: 
amarla, velar ante ella, buscarla, escucharla. llu amor ar­
diente que pone en aclividad al discípulo. l!~S un primer as­
pecto de la obra que va. a realizar }a Sabiduría y P,S de ·parte 
del discípulo ]a. condición. 

Ama1·la 7t, Ya en el ca,pílulo quinto hahlahu el Habio al dis­
cípulo de llanrn.r a la 8ahiduría. como 11 s11 hermana. En el 
capítulo noveno la Sabiduría es contrapuesta a In Locura, que 
estú pintndn con los rasgos de la adúltera. del capítulo sépt.i­
rno, li! cual eslú. conlrupue8la a su vez a la verda(iPJ'a esposa 1 

a quien se debe amar. l(sfa idea de considerar y amar a la 
;:iabiduría como a. una esposa, ligcramen!e t'shozada y que 
podría ser un germen del Cúnt.ico, s1! nncuen!.ra rnú·s desarro­
llada, en el Eclcsiústieo y en la SapicJJcia. l~n la Hapit'nria 
dice expresa1nente el autor: Esla amé y busqué desde mi 
adolescencia y quedé enamorado de su hermosura 72, 

Otra condición es vigilar ante sus punrlas sus cnl.rad:is' y 
sa.lidns, lodos sus pasos, lodos sus ('alllinos, g¡ Yerho ,S/w.qad 
rix,1n·esa la vigilancia, In atenci{ln tlt-1 C('lllinela PH la nocht\ 

G 

íl:-: .¡, Jü-17. 
fül \!, .!/. 
il Pl'O\' ;;, Ji'. 
i~ ~rip 8, 2 cf ..Jian1 S, !l, Hi Eccl 1;i, :!. 
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que afila las pupilas n, o la tensión de músculos del" leopardó 
en acecho 7\ Ycrbo expresivo que indica toda la fuerza de 
ate-rición--puesfa en la Sabiduría y en su ir y venir o n10clo 
de obrar. 

Buscarla, shajar. l!Jl verbo se deri_va de Ia palabra aurora 
y ·significó primitivamente, según parece, esperar la aurora, 
el primer tiempo aprovechable para. ponerse en camino y en 
buscrr.de algo. De ahí se gcneraliZ6 al sentido de buscar. ín­
dica, pues, la prontitud, el interés. de quien estaha esperando 
impuciente la aurora para ponerse en actividad. 

Y J)O!' fin, escucharla, Sharn·a, cuando cornunica, sus pa::... 
labras con la aditud amorosa y sumisa. con _que el hijo escu­
cha al Padre o a la Madre i5. 

· ffista actilud del disc-ípulo frente a la Sabiduría es des­
arr"üllada por Pl Eclesiástico en un clesílle de pintorescas irná­
g-enes que más o menos ya están en germen en este trozo de 
Io·s Pro\rerbios. La imagen del cazador que aplica su espíritu 
a los caminos ele ella, Y en sus senderos •piensa que ·sale fras 
de ·ella comó quien prrsigue el rast.ro, y en sus entradas pónese 
en acecho; la imagen, digámoslo así, del curioso indiscret-o 
(si tal curiosidad en este caso" no fuese el súmmmn de la dis­
creción) que se inclina a mirar por sus ventanas y a escuchar 
a sus puertas; lu. imagen del vecino que acampa en las cer­
ca·ní'as de su casa de suerte cj_ue eS!.én contiguas las dos tif'n-· 
dlis-; In. "imagen del ave que' anidFl- y se protege en su fronda: 
la imagen del caminante que busca el alivio de la sorr1hta 
bajo su· follaje 16. Es una entrega total a la Sabiduría; es todo 
un -prngrúrna ele vida interior; c:S toda mrn vida puesta en Un 
idcnl. 

Lo mismo, sin tantas metáforas, lo dice la Sabiduría, ex­
plicándose y t.ra;mndo al misrno tiempo una actividad suya. Y 
una acl,ividad paralelü del discípulo 77. gnscfia cosas magní­
ficas. Estas cosas magníficas, más preciosas que la plata, que 
el oro puro y las perlas, son, lo que es recto, la verdad, la 
justicia 78, g¡ discípulo debe recibir 1a instrucción, 1n·1.isar, de 
la Sabiduría; esa ciencia preciosa drhc comprender la sag-a­
ciclncl, ··al'mahJ dehe pene!.rar el entendimiento, binah, debe 
and:-1r Pn· el ramino ele ln iluminación, Shekéliº. Debe prcfr-

73 Jls .l27, :l y 102, 8. 
7-i le!' 5, 6. 
75 Pro\" ,1, :! : lt 10: :\ 7: 7. ~-'i: :-{, :l2. 
7ti t•:ccli t.'1. 22-27. 
17 Pt'(IV 8, Ü~. 
iii l't'(I\' 8, Os. 
iO Prov 9, fi. 
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rir el temor de Iaveh so. Debe recibir sus consejos ... Aquí 
están . agrupados los diversos términos que definen al Sabio 
tal como se entiende -en este trozo de los .Proverbios. Es .,un 
concepto de sabio el delineado aquí, con un fuerte contenido 
1noral, como ya a'parece a sin1ple _vista, que se resume en el 
temor de Yaveh, en ese conjunto de relt1ciones diversas que 
ligan a la criatura con su Dios. El Sabio insiste expresamente 
en este concepto ligando las dos nociones: Prov i, 7. 

rrenemos, pues, en la parte constructi_va los diversos ele­
mentos que integran al Sabio: sabiduría, sag·acidad, penetra­
ción, inteligencia, consejo, ciencia. rral el Hey mesiánico 
profetizado por lsaías y animado por el espíritu de Yaveh, 
con la diferencia de que en Isaías se hace 1nención expresa­
mente de la fortaleza y aquí no se la. nombra explícitamente 
como atribulo del Sabio, pero sí como at1·ibulo de la Sabiduría 
persuniilcada s1. La distinción de todos es los elementos com­
ponentes nó siempre es fácil. Alternan en el paralelismo y 
parecen designar muchas veces lo mismo aunque otras revis­
tan su mahz especial s2. Pero su significación concreta en 
este punto de que tratamos no deja lugar a duda. rroctos esos 
elementos equivalen al temor ele Dios, al conocimiento ele Dios 
en el sentido semítico; que es el principio y mela de toda· la 
Sabiduría sa, como la flor suprema en que culn1inan las cua­
lidades intelectuales tomadas en sentido estricto de inteligen­
cia, reflexión y consejo. Con esto el significado de la Sabidu­
ría en concreto queda transportado a un plano neta1nente 
moral y religioso. gs la reverencia, el respeto que se extc­
riüríza en la guarda. de los 1nandamicntos, la juslicia, la 
equidad, la rectitud, los senderos del bien. De hecho en esa 
dirección van todas las eXhortaciones: apartarse del mal, de 
los diversos vicios, adullerio (c. V), violencias (I), pereza (VI), 
duplicidad (VI) y otros (fl, 18, s.), y practicar las virtudes: la 
piedad y fidelidad en las relaciones sociales (el, 3), confianza 
en Javeh en lodo momento (3, 5), el culto divino debido (,l, fl), 
humildad que recibe sumisa y am.orosa la corrección de 
ravhe (:3, 1i), generosidad con el prójimo. Es decir, guarda do 
los mandamientos. 

lle aquí el fruto y remate de esa acción paralela del dis­
cípulo y de la Sabiduría. Hesullado de la acción del discípulo, 
ya que con toda intensidad se dió a buscar la sabiduría corno 

80 Prov f, 29. 
81 Prov 8, 14. 
82 Vr\asc cómo los distingue Ducsbe1'g, "Les eseri!Jes inspirés''; I, 

p: 245s. 
8:l Cf. l, 7; 2, 7: 0, 10. 
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un tesoro, y a tal búsqueda es atribuído tal coronarrliet1to·2,,, 
resultado de la intervención generosa de la Sabiduría, pues 
u su generosidad se le atribuye en o.Iros sitios. Manjares del 
grutuito banquete de la Sabiduría. 

rroda esla trnnsformaei{m del discípulo bajo el influjo de 
la Sabiduría, que le rnodela u su imagen y seincjawr.a 8, 1~, ('Il­

cuentra. una bella expresión de 1·esumen, que n1erece t'Special 
atención, en las palabras de la Sabiduría .d(1l primer discurso. 
La 8abiduría comunica, su espíritu a los que la atienden 1,2:{_ 

A los que oyen su amonestación y se convierten, a los qtH.' 

atienden sus consejos y se deciden a abandonar su ligereza, 
su obstinación, su rebeldía, su insensalez, hace brotar, corno 
tllHt fuente, para ellos su espíritu s,i. Les dtL a conocer sus pa­
labras. Al conocer prácticamente sus palabras es ·como s1 tu­
viesen denl110 de sí el mismo espíritu de la Sabiduría, la 
misma manera ele pensar y obrar, el mismo espíritu que lP 
hace a ella odiar lodo In malo, caminar en los caminos dt> 
la justicia, poseer la inteligencia, el consejo y la. discre­
eíón (8 passiin), es cteeir, el hábito de la sabiduría, esa fueiU­
dad con que el 8abio prnclica lo bueuo, antítesis de la facili­
dad con que el insensato practica lo malo. Prov 10, 2:J. 

Es el máxin10 don, es e! arraigo de la sabiduría. del es­
píritu de la sabiduría en el aln1a. Es corno In, posesión de u11 
tesoro al que se está estrecharnente ligado 3,1a. Es una íntima 
compenetración. Es lu asimilación de un manjar (c. 9). Es 
venir la sabiduría al alrna como una fuente de delicias 2,-w 

La sabiduría vendrú, a tu corazón, la ciencia hará las delicias 
de tu alrna. Y el. que tiene consigo la sabiduría, el espíritu de 
la sabiduría, no peca y está seguro Je toda asecha_m,;a del 
nrnl, porque l_a reflexión .velará sobre él y la inteligencia k 
gua,rdará para librarle del camino del mal. f~s vida del alma, 
es felicidad, es gloria, es riqueza, es ol'namenlo y hermosu­
t'a a,rn. La 8abiduría es una celosa guardadora de los su­
yos 3,23, glorificadora, colmndora de hi!)Jles 4.18, que hace de In 
vida de los que se han entregado a ella un rompiente clP 
luz que comit'nza a abrirse poco a poco como la aurora parH 
lerrninar en la ancha luminosidad del día 4,Jt<_ A la gcnerosi·• 
dad {' i11len::-idad con que el discípulo se en!reg-a a buscar· la 

81 No todos lo interpretan u:;i. Uf. \"A.\l IM:SCIISOT, Coll. Gand., 19:J\I 
Pel'O la interpretación que damos e~lá muy en consonancia con Lodo el 
('(1: ¡[ r•x\(;_ 
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~abidurín responda la. Sabiduría volcando sobre él lodos sus 
rlones. 

Una voz destTila la acción tfo la Sabiduría en los divP1·sos 
aspee.tos, pasamos a plan[.ear la. nws!ió11 de su na.Lu1·cdcza. 

¿Qué realidad late bajo ese c.ont.innado estilo tropológico; 
qué cosa es esa Sabiduría, ese ser invisib]e, cuya acción des­
plegada. en las almns hemos considerado lrnsla ahora; ese 
personaje mayeslAtico con su aceión nniversalista, con sus 
I"iquezas inconrnensm'ahles, con sus poderes ilirnifados; qué 
;)cción es esa con consecuencias de !rns1'(•ndnncia suprema en 
los destinos de los hombres? ¿Se trata du un arlilicio literarjo, 
de una. prosopopeya en que se personifica la enseñanza de 
los sabios predi en dores; se !rala de la enseñanza de la ley 
cscI'it.a, una predicnción r.onl-inua para los isrnelitas? ¿Se tr:-1-
ta. de la acliYidnd c.livinn en las nlmas, sea por la mera con ... 
ciencia nah1ral inlimadora de la voz de Dios, sea por Ja in­
!P1'vcrn:ión especial y sobrenatural de la gracia? Esf.a últ.ima 
creemos <JUC es la explicación más obvia. 

II. Ludi .Jamen, en un arf.ículo bajo el título de "El papel 
1nisionero de la. sabiduría ju día", presenta como explicación 
que los judíos en la. época helenística hacían propaganda 
i!ienerante. Al prcsenti.11' el autor en Jos primeros ·capítulos do 
los Pl'O\'(Wbios a. In Sabiduría en esas circunsta.ncins de pu­
blicidad, no hacía sino susf.iluir lo eoncrot.o por lo ahst.racf.~ 
lit Bílhiduría de los sabios por los mismos sabios 85. ;,Pero 
cómo a esa sabiduría pocll'Ían convniirle, prcsci1nliendo de lo 
histtlrico tfo la. hip{ilesis, todas lns características con que se 
presenl.n la Hahiduría de los Proverbios? ¿Cómo esa Sahidn­
rín podría decir que los 1111 día ohslinadamenle re.beldes ae,1I­

diríu11 a ella JHll'n conjnr,u' Pl peligro inminrnle y que ella 
los rechazaría'! Hesulf.a.ría una personifkación bastante _violen­
ta que requiriría. una rxplicación rebuscada. 

JDse persone.je, de fuer!e consistencia. en su JH:rsonifieaeión, 
con poderes divinos, es un ser divino, hipos{út.icamente dis­
tinto de Dios, o personiflcncii'>n de mi al.ributo divino, sobre 
quien recaen aceioncs esl.rielmncnte divinas. 

Ahora. bien, esa acción di\'inn, individualisla, que alca.nin 
,.1 los inclividnus corno !alc:-3; unin•1'salis!a, _111Je se extiende ;J 

lodos los hombres, judíos y paganos, que no ch•ja ni a los 
rt~lwlcte~~ o!Jstinmlos, sino rs tal voz en un grado sumo dr 

8~ cr. H. d'lL rt Phi!. HC'l.. j r,:is, Jl. 2,'J2, y tarnhi11n Br:illert.c1 zur 
Z(•i!sdirift. f¡¡¡· di(• .\lll. \\',bst'llSt'lwfl, núm. GG, p. t:>L 
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obstinación en que los abandona, inteligible para todas por 
su manera de presentarse y actuar, que llama, que in.vita, que 
reprende por lo malo, que amonesta, que aconseja, que con­
dena, que anima y espolea, que tiene por blanco apartar dC' 
lo malo y enderezar a toda virtud, que pone en el alma una 
fuente de delicias en los senderos del bien, que puede ser 
desoída y despreciada o llevar tras de sí a fieles seguidores 
que la escuchan, que está respaldada por grandes premios o 
grandes castigos llun después de la otra vida, toda esa ac­
ción en ninguna cosa 1nejor se realiza plenamente que en ln 
acción de la conciencia en su 1núltiple aspecto, pregonero na­
tural de Dios en cada alma, eco en el ámbito de la criatura 
racional de la ley eterna, acción arrnonizadora de la Sabidu­
ría divina en el hombre, participación de la misrna Sabiduría. 
que puso armo.nía en toda la. inmensa obra de Dios. La Sabi­
duría divina creó los seres físicos y puso en ellos esa tenden­
cia al fin, que son las leyes naturales por las que 1'las nubes 
destilan (con tal precisión) el rocío (según la crpcncia semí­
tica) y los cielos y la tierra se rnanlienen firnrns en sus res­
pectivos puestos" se; inter.vino también en la ereación del 
hombre y también puso en él esa tendencia al fin conscntánea 
con su naturaleza libre, en la ley 1noral, reflejo y eco de la 
Sabiduría divina. 

¿ Qué extmño es que esa innata moralidad del hombre se 
le atribuya a Dios y a su Sabiduría, corno se le atribuye a 
Dios -con tanta frecuencia en la Escritura las acciones natura­
les de todas las cosas que salieron de sus manos? A D1os se 
le atribuye en lsaías s1 la ciencia y experiencia del labrador 
en el culti_vo. I~s Dios el que le enseña cst.as reglas (de 1abran­
zn) y el que le instruye. Lo que hace con el grano viene de 
Yuvch ... , admirable en sus consejos y rico en recnrsos. Ev'1-
denLemente se trata, prescindiendo del concurso actual, de 
pl'ocedcncia divina n1ediata, en cuanto que la inteligencia 
que se aplica a su objeto procede de Yµveh. Con la n1is1na 
razón, la tendencia rnoral de la inteligencia se puede decir 
en el estilo tk la r•~scrilnra que viene de YaVtd1, que es ense­
ñanza. suya, de Dios, lo que 1a razón dicta. 

rrenc1nos, pues, una prin1.cra explicació.H en la ley natural 
dictada por la razón, o sen: en la tendencia innata del hombre 
corno t.al, hacia lo bueno. Op_ucsta a. esta leodencia, a esa voz 
suprema, a esa inyitación, a esa sabiduría, hay otras tcnden-
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c;ias, otras inviLaciqnes, otra falsa sabiduría en la 1nisn1a na­
t,ural.eza del hombre, inclinado a lo malo desde su juventud. 
Hay consejos propios del hombre que se oponen a los consr,­
jos de la Sabiduría. 88, Son los pro.cedentes de la insensatez o 
maldad congénita, ta1nbién con todo hon1hre 1 1nicntras no la 
expulsa la _vara de la instrucción 8\1, La insensatez también 
p·rita desde adentro su invitación. Insensatez y Sabiduría, que 
~e disputan en lo ínt.ilno de la conciencia, para su banqúe.te 
respecl.ivo, la libertad huma.na. El h_ombre, dejado en manos 
de su albedrío y solicitado por llamalnienlos contrarios. 

No Se diga ·que si se le atribuye a. Dios y se representa 
c01no sabiduda procedente de El la _tendencia religiosa moral 
del entendimiento, por la razón de proceder el entendimiento 
de Dios, a Dios habría que atribuirle también las torc-idas.- ten­
dt>nci::is en el homlwc por la misma razón. No hay paridad. 
De Dios procede la naturaleza en su un.id ad; con elementos 
dispares, sí, y contrarios, pero jerarquizados. Las tendencias 
proceden de Dios en_ cuan lo j era.rquizables. Su acción disgre­
g·actora .co_mienza sólo cuando la razón unincante, renunciando 
,~ su-nlisión divina, libre1nent.e abandona el control. Son oca­
sión de desviación y como tales se _las puede presentar, por 
un arl.iflcio lilerario, corno un agente éont.rario -que obstncu­
Jiza la Sabiduría y le arrebata al hombre frecuentemente. 

Pe1:o la. conciencia natural procedente de Dios no explica 
siJ10 en _p,arte !ns características con que se presenta la Sabi­
duría el1- los Proverbios; en!re olJ'as, 18. libertad con que acf.úa 
independienle del hombre. 

Sobre esa recta. tendencia innata actúan al.ras fuerzas he­
nólicas, como también sobre las 1.crn.lencin,,s del hombre infe­
rior actúan otros maléficos a{.rnct.ivos. 

Estos· ma1Mieos atractivos se les marca bien distintamente 
a los ojos dnl discípulo para que se guarde. Los hcnéfieos .in­
flujos son evidenf.cmentc la actuación del maestro y de los 
educador<c'S. Pero al lado del influjo del rnaest.ro que habla 
desde afuera, est.ú. el 1nncstro inferior. eslá la acción interna 
especial de Dios en el alma reforzando las fuerzas naturales 
opera.doras del bien, es decil\ la gracia nclual obrando entre­
YPJ'adn. r:scondida n malliflt•slamen!c'. en ln mnr(·ha psiroló¡:.ri-
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ca de .la vidt:t de la eonciencin. Con esta afirmación creemos 
que queda expresada la naturaleza de la Sabiduría on los 
Proverbios . 

.No es 1111a aflrmacióu gratuita. La idea de que Dios habla 
y enseüa. J)ül' su cuenta es corriente en la litel'ttlura sapiencial 
y en la literatura anterior a los Proverbios, tauto /.rutándose 
de los pocadm·cs como ele los justos. 

De los _pecadores dice 1-iilihu en el libro ele .Job no que Yaveh 
les abre el oído a Su reprensión (Lf!m.usar), los exhorta 1t 

apadarse del mal. Si escuchan y se scnnetcn acaban su _vida 
en la felicidad y sus años on delicias. i\'Ias si no escuchan 
perecerán por la es·pada. Morirán en su f'Pf;tll'!'H. C:nmp{u·e.'::t~ 
la semejanza de ideas entro este proceder de Dios y el prr1-
cedcr de la Sabiduría. en el primer discurso int.iniando a Jo.;, 
irr1píos con_vcrtirse ante su repre_nsión (letocajti), anunciánd,J­
.les grandes castigos de lo contrario, asegurando la felicid,ul 
a los que la escuchan 01. 

De la acción de Dios en los remordimientos nos habla el 
salmo 32: ":Mientras callé, n1is huesos se consmníun en ti n 
gemido cada día. Dia y noche pesaba sobre 1ní tu mano (lrt 
acción de Dios). Mi savia se clesecahu a los ardores del estío:· . 

. f.Jn este mismo salmo se nota !mnbién la ncci6n de Dio~ 
l'Cs_pecto del justo, salido ya del pecado 112. rpe instruiré y rno~­
traré el camino que debes seguir. Hcré tu conseje!'o, i\!Iis ojn~ 
estarán sobre ti. 

Al justo en _peligro moral, ele apostasía :;pgún parece, ~i_; 

retier(! la aeción interna do l.>ios de que habla el salmo JU. 
Ante la tentación de _paganismo que le circunda, David re­
acciona fumjlernent.e. Dios le aeonseja. Sus riñones (sede ele 
los sentimientos) durante la noche, cuando el silencio exterior 
deja pcrcibü· 1nejor 'la voz int.crna, le instruyen sobre lo que 
debe hacer. Se trata, eviclentrnrnnte, de la instrucción de Dios 
qne habla en el interior. 

El salmo l.-10, todo él, está compuest.o sobre el terna del 
maestro interior que enseña prácticamente .la ley, que puede 
ent.rar en la _vida interior· del hmnbre, como puede abrir los 
ojos r~xt.eriores (2 Heg fl,-17; Ps 1 I0,22), que da la int.eligencin 
de la ley, no puramente lcorética, que se su_pone ya, sino esn 
inteligencia, esu. luz, que, como dice el P. LaJ)uente, de tnl 
manera esclarecP el rntrndiJnicnto ffue h'tteca la voluntad. 
Vé1Hrn también P! salmo 2i"i.8~: 111:-{,IO. dr:. 
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Ahora bien, de esa acciún iHU-!1'1H1 de Dios que liendc a 
sacar a los pecadores de su pecado y a conducir a 1os j uslos 
por la Yía 11eela1 la sabidul'Ía, en concreto, del llomlJJ'e de que 
se habla en los primeros capítulos de los Proverbios, de l'Sa 
acción iJJlm'Ila de Dios, al atributo divino de la Sabiduría que 
recoge e11 sí 1oda esa acción de Dios hacia el cxteriOI\ el P<tso 
es fácil. Es Jo que sucede en la actuación de la Sabiduría per­
sonificada. 

En los mismos Prm·e1·bios tenemos ta.inbién l)Xprcsamcn/e 
esta acciún ele Dios paralela e idénl.ica a la acción de la Sa­
biduría (2/i; 8/í). Yaveh da la sabiduría e.orno la misma 8a­
hiduría personificada. De su boca. salen la eicncia.. y la pru­
dencia. rrodo lo que la Sabiduría enciena, lodo viene y de­
pende de él. 

Concluimos, pues, definiendo la Sabiduría, (-)11 lo que tiene 
de acción y no de efeclo resultante en el hombrt\ como una 
acción interna, donde interviene Dios yaliéndosc fundamc11-
t.almente de la conciencia, rrforzada a veces por g1 direcfa­
rnentc, que obra en ella sin concul'so de causas externas, ot1·as 
aprovechando éstas, como, ·por ejemplo, la nctuación de los 
educadores. rrenemos, por lo l.anto, esbozada en (:slos prime­
ros capí!nlos de los Proverbios una teología de la. gracia ac­
tual eon ~us características de universalidad 011 su aceí('lll, con 
su modo de actuar según las personas divPrs;is, con su peda­
gogía, su intento, sus exigencias. 

;,Eslá lam.bién esbozada una teología ele la gracia sanlifl­
eante en el heeho de que la snbidurín venga a habitar en d 
alma (2,·J0) y suponga una fransformación íntinrn, una parli­
cipación de la Sabiduría. divina, 11n principio interno de ae­
ción radicado en el alma? Es una t'l!eslión q1w rnerece con­
sideración aparte. 

Un-i:/.1e'1•s-i.rlad Pontificia. de ComUlas. 




